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Colecta para los Seminaristas 2017 Audio 

  

Hola mis queridos hermanos, les saluda el Obispo David Ricken. Saben, mientras viajo por la 

Diócesis de Green Bay, me quedo muy impresionado por la increíble belleza de estas tierras.  

¡Más del 45 (cuarenta y cinco) porciento de esta diócesis está compuesta de campos de cultivo 

maravillosos!  Debido a esto, no deberíamos tener ningún problema en comprender las palabras 

de Jesus en el Evangelio de Lucas [capítulo 10] cuando dice: “La cosecha es mucha, pero los 

trabajadores pocos.  Rueguen por lo tanto, al dueño de la mies que envíe trabajadores a sus 

campos.”  (Lucas 10:1-9).  Hoy les invito a escuchar estas palabras por su significado más 

profundo y espiritual.   

Ciertamente, a través de nuestras oraciones y el ministerio de nuestras parroquias, 25 hombres de 

nuestra diócesis se han embarcado en un viaje de discipulado que lleva al sacerdocio.  Son 

llamados “seminaristas”.  Como el Papa Francisco ha compartido, la vocación fluye del corazón 

de Dios, es un fruto que madura en un campo bien cultivado y florece en tierra buena.  Nosotros 

podemos proveer esa “tierra buena” apoyando a estos discípulos y animando a más hombres 

locales a considerar el llamado al sacerdocio.   

¡Sus oraciones están funcionando!  El mes pasado, ordené al sacerdocio al Padre Adam Bradley, 

Padre Mark Mleziva, Padre Matthew Rappl, Padre Jon Thorsen, y al Padre Zach Weber.  Estos 

cinco hombres forman parte de la clase de ordenación más grande en los últimos 25 años en 

nuestra diócesis.  Estamos bendecidos de tener un número creciente de seminaristas y nuevos 

sacerdotes para ayudarnos en  nuestra misión de discipulado, pero nuestro trabajo no ha 

terminado.  Debemos continuar desarrollando nuestra relación con Jesus.  Nuestros seminaristas 

están teniendo un encuentro personal con Jesucristo por medio de su formación en el seminario.   

Ellos pasan sus días estudiando, orando, y sirviendo en las parroquias.  Ahora, me gustaría 

presentarles algunos de nuestros nuevos sacerdotes excepcionales.   

Padre Zach Weber:  Hola, soy el padre Zach.  Estoy muy agradecido por sus oraciones y el 

apoyo financiero durante la Colecta para los Seminaristas.  Dios me ha bendecido inmensamente 

y  ansío poder compartir, como sacerdote, a Jesús con muchas personas en la Diócesis de Green 

Bay. 

Padre Jon Thorson: Hola, soy el Padre Jon Thorsen.  Mi jornada como seminarista al sacerdocio 

ha sido una gran alegría.  Sus oraciones y su ayuda a la Colecta para los Seminaristas ha hecho 

posible mi jornada al sacerdocio.  En nombre de todos los seminaristas – Muchas gracias por 

continuar ayudando a tan importante colecta.  ¡Que Dios los bendiga! 

He llegado a conocer a nuestros nuevos sacerdotes y he quedado impresionado con su amor por 

Jesús.  Estoy seguro de que cada uno de ellos será un maravilloso discípulo misionero para la 

Iglesia en los años venideros.  Me emociona ver como ellos irán a nuestras parroquias y 

acercarán a las personas a Dios.  
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Sin embargo, así como vemos un aumento de vocaciones, también tenemos el desafío de 

financiar sus estudios sacerdotales.  Cada año el costo de la educación y formación para un 

seminarista es casi $38,000 (treinta y ocho mil dólares).  Esto ayuda a cubrir el costo de su 

matrícula, hospedaje, comida, seguro, otros gastos, y fondos que cubren el ministerio del Padre 

Schuster en la oficina de vocaciones.  Esto significa que nuestra necesidad este año es de casi $1, 

000,000 (un millón de dólares).  Nuestros seminaristas son nuestra Esperanza para el Futuro, y 

necesitamos Ayudarlos Hoy.   

Por favor, únanseme en apoyar las vocaciones sacerdotales con su donativo a la Colecta para los 

Seminaristas del 2017.  Si han hecho un donativo en el pasado, muchísimas gracias, tal vez este 

año puedan considerar compartir un poco más con nosotros.  Y si este es su primer donativo a la 

Colecta para los Seminaristas, considere donar $25 (veinticinco dólares), $50 (cincuenta 

dólares), $100 (cien dólares) o aún más.  Un donativo de cualquier cantidad será de gran ayuda.  
Se le agradece lo que le sea posible donar. 

¡Muchísimas gracias por sus oraciones y el apoyo financiero para nuestros seminaristas!  Les 

pido que se unan a mí en oración en sus hogares, en sus parroquias, y en nuestras capillas de 

adoración al rezar por nuestros seminaristas como también por todas las vocaciones de la Iglesia.  

Que Dios nos continúe ayudando a proveer “tierra buena” mientras construimos el reino de 

discípulos. 


